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La buena Y la mala 
No en un periódico satírico, ni en 

^^ articulo irónico, sino en un diario 
local y con la mayor seriedad, hemos 
l^tdo ayer un estudio de redac­
ción, donde se da por cierto que no 
existen m-ka que dos clases de políti­
ca: la buena y la mala. 1.a buena , 
naturalmente, «s la que inspiran el 
propiatario de ese periódico y sus 

amigos Ó adeptos. La mala; naturai-
ínonto también, os la quo hacen los 
enemigos de aquellos. 

Con esta sencillez, con esta simpli­
cidad encantadora, ha quedado acla­
rado y resuelto un hondo problema 
nacional y local. ¿Para qué hablar de 
programas económico»? ¿Para qué ha­
blar de orientaciones sociales? ¿Para 
qué hablar de tendencias ó de ideas 
morales y religiosas?Huelga toda esta 
Vana palabrería. No hay más ^ u e dos 
Políticas: la buena y la mala; porque 
- se dice así en el artículo que co-
naentamos-^la política la hacen los 
hombres, y estos son buenos ó malos. 
Los hombres que siguen al Sr. Gar­
cía, y éste antes que todos, son bue­
nos. Los que no lo siguen,—que, co-
nio en el Evangelio, están contra él— 
son malos. No falta más que añadi r á 
•sta definición de catecismo algo re ­
lativo al infierno y á la gloria, pa ra 
que su infantilismo y su inocencia 
ssan completos. Los buenos y los ma­
los, acogidos unos al Sr. García y 
alejados los otros de él, constituyen­
tes, los primeros de la política buena 
7 los otros de la política maZa, hacen 
Pensar, involuntariamente, en aque­
lla distinción de la bucua y la mala 
Prensa, hecha por los neos, y en aque­
lla otra ingeniosa ironía de los Malhe­
chores del bien, en que una señora ca­
tólica divide, á los Zuritas, comer-
ciantss del mismo pueblo, en Zurita 
®1 bueno—clerical—y Zurita el malo 
"^-anticlerical—aunque Zurita el ma­
lo vende los géneros buenos, y Zuri­
ta el bueno vende los géneros ma­
lea. 

La buena y la mala política,—se­
guimos leyendo—no la hacen estas 
^ las otras ideas, sino estos ó los 
otros hombres, Y los hombres que 
*stán cerca del Sr. García, son loS 
únicos buenos. Luego solo su política 
•8 buena y merecedora de loanza. 

* « 
Esto no se ve ni se lee ya en el vi-

Uorio más abyecto. Por poco respeto 
que inspiren la cultura y la inteligen­
cia del lector, inspiran el suficiente 
para no decirle semejantes paparru­
chas. Ni en un sermón aldeano, com­
puesto por el más humilde y rústico 
clérigo de misa y olla; ni en una dia-
cusión de rebotica pueblerina, ni en 
Una lección del Dómine Cabra, se 
llegaría á diuidir con esa risible pe­
dantería á los hombres en buenos y-
Oíalos. Privilegio tan original queda 
reservado ¿ este Sr, G:arcía, á quien 
^n nuestro fuero interno tenítMHoa 
por Ingenioso y culto, y á quien la 
contrariedad mái¿leve h«8tá" piré. ' 
bacépieíperdép ia«e«b«za. ¡Clftéfflfefcr 
^n buenos y malos á los hombres, y 
Colocarse modestamente entre los 
Primeros, es una ingeniudad solo con­
cebible en el hijo de üedeón! Y por 
^0 menos,ya que en nombre de la ra-
^on es iuútil combatir este desagui­
sado, hay que ponerle, aún á rieegfo 

de mayor inutilidad, el val ladar del 
buen gusto y el dique de la discre­
ción. 

* * * 
Si hay dos políticas,—aceptemos 

por un instante ese dualismo discuti­
ble—no son ciertamente, l a buena y \ general de diario, 
l a mala, términos vagos «bstruso», de \ Entre aclamaciones c i t ruendosas 

y vitorea llegó la comitiva regia á la 
Capitanía. 

— En esta capital el día se ha pre­
sentado espléndido. 

Ni un sólo balcón de la car re ra se 
encuentra sin engalanar . 

En los solares de San Francisco se 
alzaba una tr ibuna ocupada por ele­
gantísimas damas de la aristocracia 
que al paso del Rey soltaron cente­
nares de palomas. 

Entre los personajes que recibie­
ron al Soberano eátabán los embaja­
dores de Francia é Inglaterra . 

El Rey veatia vmitorme de Capi tán 

difícil determinación y contrastación. 
Decir la buena y la mala política, es 
decir una vulgaridad, con ribotoa de 
perogrullada y con asomos de tonte­
ría. Las dos políticas realmente dis­
tintas, y realmente diferenciables 
son, la política de relumbrón, de ro­
manticismo, de altisonancias, y la po­
lítica de la realidad, del detalle, de 
la ley en su a p l i c ^ i ó n á la ridia so­
cial. 

La primera, es la de los editoriales 
de los periódicos populares ó popula­
cheros—que ambos términos general­
mente se confunden; - l a de los dis­
cursos de mitin, con latiguillo y gol­
pes de Marsellesa; la de la mesa de 
café; la de tertulia de burgueses de ca­
sino; la de manifiestos hinchados de 
palabra y de concepto; la de oropel y 
música á todo pasto. 

La segunda es—en el orden munici­
pal i que nos l imitamos—laque estu­
dia las necesidade» del pueblo,calcula 
sus ingresos, adecúa aquellas á es­
tos, a rmoníza la dureza de los precep­
tos legislativos con las exigencias de 
la realidad, cercena ambiciones indi-
dividuales en beneficio del proco­
mún, impide excesos de elase ó de 
profesión, impulsa la riqueza colec­
tiva, facilita la vida local con re­
formas duraderas ; lentamente, por­
que la suma de intereses contra­
puestos dificulta toda novación; obs­
curamente , porque el elogio de toda 
obra proveniente de autoridad, es mi­
rado como adulación vergonzosa. 

Esas dos políticas, son las que se 
disputan e l . campo de la vida pú­
blica. 

El pueblo apasionado, impetuoso, 
más sentimental que razonador, de­
muestra, en ocasiones, sus preferen­
cias por la pr imera con desprecio de 
la segunda. El pueblo se exal ta más 
ante un orador que vocifera, ó ante 
una charanga que entona el Him­
no de Riego, que ante un ciuda­
dano abnegado que sacrifica su re­
poso, su t ranqu i l idad , su buen 
nombre, al logro de un beneficio pa­
ra la comunidad. Pí y Margall, solo 
frente & la muchedumbre que pedía 
la guerra, insul tado, escarnecido, es 
un ejemplo convincente. 

Pero la política no es preeisamente 
el ar te de se r aplaudido por la mu­
chedumbre. 

* 

Y" hay adenaás otra política, que es 
una subclase de las dos anteriores. Y 
es la de los que hacen de su vida un 
fingido apostolado, y en esta «omedia 

"humana se adjudican el papel do 
piártireB, aunque en verdad no conoz­
can el tormento sino de oídas y pa ra 
apar tar lo lejos de sus bien aventurad as 
personas. ¿Será preciso decir que h a y 
aquí quién, después de un supuesto y 
continuado calvar io , vive espléndi­
damente , sin mas amargu ra s que las 
del bien ajeno? ¡Bah! No seria muy 
discreto, precisamente en Cartagena, 
descubrir Mediterráneos. . . 

4VA 

H % § falencia 
( P O R T E L É G R A F O ) 

Valencia 22 á las 20 
Amplío algunos detalles del viaje 

'̂ «̂  Su JVtajestad. 
^ la llegada do Don Alfonso á la 

'estación de la Encina esperaban en el 
^"dén las autoridades y un inmenso 
gentío que aclamó con gran eutusias-
ttio al joven monarca. 

También aguardaba el senador se-
"^adorSr. Mencheta. Este subió al 
tren en qne iba el Rey durmiendo. 

En Jéti-Vá; eé^ei'absih también las 
autorídíideá d e lá píovincia en la ea-
taeión, un extraordinar io número de 
pei'sonas y J.as bandas de música. 

El Rey cont inuaba durmiendo por 
cuya causa se evitó la música. El 
público quedó contrariado de no Ver 
al monarca . 

A las ocho de la mañana despertó 
Don Alfonso vistiéndose y conver­
sando con Me&.cheta y las autoi-ida-
dea. 

Asomado a l ventani l lo admiró lar­
go rato la hormiosura de la huerta va­
lenciana. 

En la «stacióti dé' Alcira el vecin­
dario l6 ovacionó i i^né t icamente . 

Don Alfonso desde un balcón pre­
senció el desfile. 

Luego se celebró la recepción quo 
estuvo muy concurrida y resultó bri-
llantíslcia. 

L o s g r e n d é s ^ p o e t a s 

La úrlffina €«»jfa 
Salpicada de sangre está la tela 

en que envuelve su carne dolorida; 
j una expresión de triste despedida 
«n sus húmedos ojos se congela. 

Algo busca, algo extraña j algo anhela; 
y cuando silenciosa y abstraída, 
se queda viendo un punto, hacia otra vida 
su misterioso pensamiento vuela... 

Juega con su collar, mientras la frente 
para mirarlo dobla: en tanto, el daelo 
quizás su mudo corazón traspase... 

Llora, llora y, llorando, de repente 
rompe el hilo...; y los grano» van al suelo, 
¡como si su collar también llorase! 

Jmé Santos Ghóeano. 

La coislricclóijtii la' escaaira 
(POR T H L Í G R A F O ) 

Madrid 22 á las 20. 

En el ministerio de Marina nos 
han dicho que antes del 14 de Junio 
se ha rá cargo de las zonas industria­
les de los arsenales de Ferrol y Car­
tagena una representación de la So­
ciedad Española de Construcciones 
navales . 

Pa ra dar comienzo á las obras, 
dispone la Ley que se le haga entre­
ga de los buques en construcción en 
ambos Arsenales. 

La Comisión técnica de la Armada 
del arsenal del Ferrol la componen 
el general Cano, Presidente, el Inge­
niero naval subinspector de segunda 
Sr. Rodríguez, comisario D. Francis­
co González Sela y conta 'or don 
Wenceslao González. 

Componen la Comisión de Carta­
gena el general BouUón, Presidente, 
Ingeniero Inspector de segunda se­
ñor Aparicio, comisario D. Manuel 
Gómez y contador de fragata don 
José Barbas t ro . 

IONES 
• N o e h e s ñél M ü « l ! e 

Coa la dulzura y el iifoin;i do estad no­
ches perfuraadas y tibias del mea do Mn-
yo, han vuelto loa paseos típico? del' Mue­
lle. 

El encanto primaveral é ingoriiio dts ds-
tos paseos que rememoran,tiespué^ de taa-
to9año3, nuestra adolesoeneia y el lirismo 
de una noche que nunca más sonará en 
nuestro corazón. 

¡Moches venturosas y diáfanas da Ma­
yo! (Noches de iiaúsica y de flores; flori­
das noches de María! En las ñochas de in­
vierno, en las noches temerosas y crudas 
de Diciembre, como una inquiBtud de au­
sencia florecéis en loa labios d* la amada 
•ñire besos y «atre risas. 

La amada sois vosotras mismas. Sur.gió 
una nothe como Venus de las ola.=! ó des­
cendió de la luna en la escala de un rayo, 
nueva JuTíeta, y nadie supo después de 
ella. Acaso va*a entre las aguas de la 
bahía, nimbando su re3plaiidbr el fanal 
del faro, ó tal vez esfumóse en la noche 
como un suspiro que trae k brisa de los 
jardines. 

La amada vive. Vosotras rememoráis el 
triunfo de sus manos como lirios de loa 
valles que sus pétalos de seda dan al vien­
to de la aurora; sois vosotras el delirio de 
sus besos chasqueando de los labios como 
capullos que estallan en triunfo de perfa-
inea; sois sus ojos colegiales que llorarán 

siempre deslealtades y su charla de chi­
quilla desenvuelta y capricboss. 

Con vosotras, noches tibias y perfuma­
das del Muelle, vuelve ¡a memoria dft cien 
nombrps olvidados; soi.̂  el recuerdo de 
cien idilios oscuros que acaso no llegaron 
k lucir en el cielo de las realidades; sois 
como una quimera, porque soií nuestra 
adolescencif?, y sois el lirismo da una no­
che que vuelve á nuestro corazón, como 
una tocata melancólica de unos pobres 
ambulantes, para aumentar la tristeza. 

J. Rodrigues Larrosa. 

\ C a r t a 'f '̂̂ bierta 
Pura Armando de L' Iniers. 

Querido amigo Armando: Me he de 
Isitado con tu untuosa carta, que no 
me ha sorprendido, te lo juro . 

Tambióa podría jurar te que no me 
he dado cuenta, quizá pe í el poco tiem­
po pasado desde que vivianios juntos, 
de esa muralla de granito que nos se­
para. Y desde luógd te aseguro, que no 
he notado esa inmunidad ante la críti­
ca de mis advefsarios, dó cuyo disfrute 
meeupone* cierto y aún engreído. ¡Có­
mo no quieras qtie me tiren con hacha 
ó me deporten á la Tebaida... 

Te perdono de muy buen g radó l a s 
mortales estocadas que rae asestas coa 
esa pulcritud en la que eres desde ha­
ce tiempo, maestro de maestros. Leo, 
ya mal herido, tus consejos, y confieso 
que juagados en bloque y por el des­
interés político que los inspira, me 
ponen meditabundo é inquieto. 

Algunos de tus argumentos, el de 
mis veinte años da vida política, por 
ejemplo, hecho ya por Diego Gonzá­
lez, equiparando los políticos y los ca­
ñones lio me convencen. 

Además no hace mucho menos de 
ese mismo tiempo que andas tu politi­
queando también, teniéndome de alia­
do y amigo unas veces y de enemigo 
otras, y todavía, que yo sepa, no Mitas 
para que te f^til^n. 

Es verdad que tú tienes una fortale­
za espíritu de extraordinaria, merced 
á la cual has podidu conservar íntegro 
el tesoro de tus idealismos, a u n a tra­
vés de las realidades de tus aventuras 
mercantiles. Y con el talísnián podero­
so de tu palabra y de tu pluma, por 
añadidura, estás guardado de todo 
desgaste. 

Pero en fin, tus palabrasme han 
hecho meditar. Y siento que un 
anhelo, largo tiempo dormido, vuel­
ve á germinar dentro de mi. Yo 
he nacido para la vida bucólica. Si me 
decidiera á seguir tu consejo y á enca­
minarme por la escondida senda de 
que hablaba Fray Luis de León, este 
anhelo quedaría cumplidamente satis­
fecho. Retirado, como Cincinato, á la-
bnar mi campo, atenido al cultivo de 
las hortalizas y entretenido en apacen­
tar mis ovejas, acaso la íelicidad vinie­
ra á enseñorearse de la malaventurada 
república; y esto último acontecería, 
singularmente, si tus amigos—que no 
son los míos—y tu, dierais en ello con 
empeño. 

Holgariame yo en mi retiro tañendo 
la lira ó soplando la flauta, como un 
pastor virgiliano, al tiempo que voso­
tros, preocupados con el bien público 
dictaríais sabias disposiciones. Y todo 
habríaae resuelto en el máe acabado 
concierto que los tiempos hayan podi­
do ver. 

¿Lo haré? ¿No lo haré? La verdad es 
que tus palabras han levantado una 
gran coníusión en mi ánimo, y que an­
tes de resolverme en un sentido ó en 
otro, pienso <fue debo meditar mi reso­
lución algunos días. 

De todos modos, si en definitiva me 
decido á la vida de égloga, ya te lo 
avisaré con oportunidad. 

Tuyo 
Manuel Antón. 

do, inmareesibles glorias grabadas en 
el mármol de la Fe. 

El patriotismo, el amor á la cuna en 
que se nació, el empeño en la adquisi­
ción de riquezas, la idea del engran­
decimiento... son los cimientos sobre 
los cuales se han construido los pue 
blos fuert s, honrados y bondadosos: 
Sagunto y Numancia se enterraron en 
sus propias ruinas y consiguieron la 
corona del heroísmo por patriotismo 
solamente; Francia regó con sangre 
los campos de la Begeneración y ésta 
brotó írnctifera, amor á la patria; el 

pío, se precipitaba para contemplar 
los pequeños grupos de ángeles, que 
no otra cosa parecían, por la modes­
tia y circunspección con que se p r e ­
sentaban. 

En la misa solemne tocó el armo-
níúm y en los entreactos cantó pre­
ciosos motetes alusivos al acto don 
Juan Martínez .Méndez, archivero de 
Marina, que entusiasmó al público 
poco acostumbrado á la música sa­
grada. Después se despojó de las ves­
tiduras sagradas el presbítero don 

Transvaal rico, industrioso y trabaja-í Fernando Molí, subió al pulpito y 
U o v , consiguió tales dones, porque \ pTo-j^^^eió un corto, pero bonito 

hasta en la cuna, tuvieron los t rans- \ ¿i^curso, de la festividad del día, ha-
valenses tan honrosas enseñanzas; In- I i^^¿^ der ramar abundantes lágri-
glaterra edifico sus pódenos sobre , , uunuauuoB m g n 

y lie J á la» inju.ti- ^̂ «̂  á Ifl mayor parte de los eircuns-
tantea que le oíau extasiados. Antes 
de repar t i r el pan de los ángeles á 
aquellas t iernas cr ia turas volvió á 
dirigirles la palabra con tal ternura 
para que grabaran aquella fecha en 
su alma, que no duda la olviden ja­
más tanto los niños como sus padres 
y cuantos se hal laban presentes. 

Por fin al terminar la misa se can­
taron al armonium unas coplas, en 
acción de gracias , por los niños y ni­
ñas, acompañados de D. Juan Martí­
nez, coplas de las que quedó el pú­
blico entusiasmado. 

Resultó una función de las que for­
man época en sitios como este; asi 
que damos las gracias al profesor y 
profesora públicos de la Magdalena, 
á la profesora part icular de niñas de 
San Isidro, al profesor part icular de 
«El Palmero», y al digno rector de 
esta iglesia por el trabajo i i probo 
que el acto, realizado supone, dados 
los pocos elementos con que cuentan 
y el tiempo escaso que los padres 
tienen á los niños en las escuelas. 

Corrtspomal. 

canteras de oro y llegó á laa injusti­
cias por SU hambre sin har tura de ri­
quezas; Alemania, Japón, Estados Uiii 
dos y otros poderosos Estados, han 
tenido para su engrandecimiento, si 
incentivo del patriotismo en general y 
el de la riqueza individual. 

Valencia puede contarse en el núme­
ro de las poblaciones engrandecidas á 
costa de su Arte, de su Industria y su 
Comercio. 

Italia, el país dejarte, inmortalizó su 
historia con la literatura y la poesía 
de Bocaccío, Dante, Petrarca, Tasso...; 
cort las pinceladas de Vincí, Tiziano, 
Miguel Ángel, Veronés, Tiepolo...; con 
los golpes de cincel de Benvsnuto Ce 
llini, Paolo Roinano...; con las notas 
de Verdi, Rossini, Mercadante... Va­
lencia también puede prender en su 
corona las preseas que sus hijos ela­
boraron en la Literatura, en la Poesía, 
en la Escultura, la Pintura y la Músi­
ca. Las Bellas Artes valencianas tienen 
sus discípulos: Querol, Beulliure, So-
rolla, Giner, Serrano, Blasco Ibáñez, 
Ribera, Ribalta y Joanós... 

* 

Todos los valencianos pai-ecen hoy 
astrónomos... No cesan de mirar al 
cielo, do ide las nubes forman el tapiz 
que oculta el purísimo azul de la bó 
veda celesta. De vez en cuando se des­
gajan aquéllas y dejan al descubierto 
una esperanza, que dadas las circuns­
tancias representa la promesa de un 
día español de luz y v ida . . . ;Falta 
hace! 

Esteban Satorret. 
Valencia, crucero (cüata'uña» 21 Maj'o 1909. 

Jttttta ie^fesfejos 
Presidida por el Sr. Alcalde se reu­

nió en la tarde de ayer la ponencia 
designada por la junta organizadora 
de festejos pa ra estudiar un progra­
ma de ellos. 

Asistieron los señores Guardiola. 
Palacios, Recacho, Roca, Gómez Qui-

•ies. Pórtela y Puig Campillo, los que 
«amblando impresiones acordaron 
que, entre otros festejos en estudio, 
se acepte la Velada marít ima. Jue­
gos florales. Exposición de labores, 
Regatas, Inauguración de un barr io 
obrero. Corridas de Toros, Concurso 
de tiro, Concurso de bandas, Fuegos 
acuáticos, Concurso de escaparates , 
Concurso de automóviles y Retre ta 
militar. 

El cartel anunciador de las fiestas 
se sacará á concurso. 

El lunes á las cinco volverá á reu­
nirse la Ponencia pa ra continuar 
en su labor de confeccionar el pro­
grama, que desde luego será del agra­
do de la opinión. 

Desde^ V a l e n c i a 

" EN L T l M l l E L ABTE 
'mpraslonss 

Víspera de grandes acoúteeimientos 
es el dia de hoy, Solo quedan unas 
euantas horas para que, de una mane­
ra oficial, se muestre a lo» ojos de la 
Nación el triple abrazo que se dan las 
regiones de Valencia, Castellón y Ali­
cante. 

Mañana llega el Rey .. Mañana el 
pueblo valenciano se lanzará a l a calle 
para aplaudir y vitorear á su m o n a r ­
ca con el entusiasmo y la satisfacción 
del que cumple un deber de humani­
dad: el Progreso. 

En la Historia de Valencia se escri­
birá con letras de oro este «detalle uni­
versal», que unido á otros «detalles», 
pueden formar en la Historia del Mun* 

• M M W 

Mercado de metale? 
1 degrama directo, de nuestro cérret-

pomai H E N E Y CAIL Y COMPAÑÍA, de 

N«wcastle-on- Tyne: 

22 A LAS 2t 

P ' o m s £ 1 3 - 9 - 4 * 

P l a t a . , 2 6 ^ 7 
* * * 

DE LAS DIPUTACIONES 
S a o I s i d o r o ( L a M gdalenf») 

Siguiendo la costumbre de años an­
teriores, tuvo lugar ayer en la igle­
sia de San Isidoro la pr imera comu­
nión de niños y niñas , acto que re­
sultó brillantísimo como ninguno de 
otros años, por la magnificencia y 
gusto con que estaba adornado el pe­
queño templo, por la multitud de ni­
ños que se presentaron á recibir por 
pr imera vez á Jesús sacramentado y 
por el orden y buena disposición que 
reinó en tan solemne acto. 

Los 74 niños que se acercaron por 
primera vez al al tar , formaban her­
moso contraste. 

Fue un dia de t iernas emociones 
en estos barrios de la Magdalena. 

Cuando á las ocho empezaron á 
acudir los profesores y profesoras 
con sus respectivos niños, el público 
que UeQaba los alrededores dol tem-
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E V H O R A ^ B ' Í E N A 
En el Certamen literario organiza­

do t n Alcañíz para conmemorar el 
pr imer centenario de la batal la del 
nombre de esa ciudad," ganada en la 
guerra de la Independencia, ha obte­
nido un premio por un trabajo sobre 
enseñanza agrícola, nuestro querido 
amigo D. Antonio Puig Campillo. 

P A M L^ EXPOSICIÓN 
^ 7ALENCIA 

En esta exposición está nuestro puer­
to dignamente representado, debido á 
la iniciativa de la Junta de Obras del 
mismo. 

Por la premura del tiempo, solo se 
han podido presentar dos modelos; 
uno, de parte del muelle de Alfonso 
XII, y otro del dique rompeolas de Na­
vidad, con sus respectivos detalles de 
contrucción. 

Su autor es el inteligente maestro de 
las Obras del Puerto, D. José A. More­
no, y en esta ocasión, como en todaa 
aquellas que toma parte, se vó resaltar 
sobre todo, su buen gusto, actividad é 
inteligencia. 

Los modelos están construidos á e s ­
cala bastante reducida, y en el del 
muelle, especialmente,8e obsei'van una 
porción de detalles, que las numerosas 
personas que en los últimos días han 
visitado los talleres, han elogiado mu­
cho. Tales son.unos wagones cargados 
de saquerío y cajas de naranja; una 
•grúa que puede recorrer la vía: los fa­
roles del a lumbrado del muelle y del 
gran cobertizo, ITÍU MI- cürespondlen­
tes diminutos mecheros y crestería de 
la linterna; todo á la misma escala del 
natural , que los demás cobertizos y tin­
glados-almacenes. 

Como entre las instalaciones y edifl-
I caclones del muelle, v& la nueva casa 


